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NUEVOS F 1 L M S EN PARÍS 
« L a 

Cu•tro imj9•n., d• 

• laluch•po• laviclao, 
film Jovi.tico da K oro· 

levi tcll . Foto: Art-film. 
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u e h a p o a V d a , 
FILM RUSO DE KOROLE V J TCH. ESCENARIO DE MA N HA LLOW 

l...a lucha por la t:ida (• entre los ~nim;l\es•, debier.:~ de .uUdirsc). es un film de tipo 
científico-document.:~l - animado por una fuc:ru soci.1l auténtica -en rcllción directo:~ 
con el hembre y la Natu~aleu. A La ludza pot' la vsdtl, se le h:o d.1do también un sub­
IÍtulo. que comp!cu más exact.Jmente b id~ del film: Matar patll t:ivir. Efectivamente. 
b lucha po: la vid.a• . actua\meme, e.s esto: p.ar;a que unos viv.1n. my que m.1tar a oti'OJ. 

Este h«.ho no se limita a la vida de los iruciorules. sino que, frecuentemente. le en· 
con1r.:~mos umbién en b de los racionales. (La versión origirul del film N. debido esu­
b!ecer .alguna comp.aración en este sentido. que nos.otros no hemos encontr;ldo en l.t 
versión fr.tnce.u. Sabemos que el film entreg;¡.do por Korolevnch tení1 :1.200 metros 
y. en can.bio. el que nowtros hemos visto ;apenas reb.1~ de 1.soo.) 

Sin embargo, l.u f'.SCenas re.uames nos permiren darnos una idea ex:tcu de lo que 
pudo ser. Aun en su estado actual, presenta valores desconocidos en los films de :~ni· 
males. Lo que el cine comercial hl tomado siempre del mundo anim~l- en el sentido 
tr.ágico o ;ant'cdótico- ha sido por:tmente espeetaeul!.r ; buscado casi siempre p;u,, dar 
al film mayores ;llicientes ICOmtrciales. La lz1cl1a por la vida presenta, en e.1mbio, la fauna 
.1ninul devor.indose ;a sí misma: iniciando C$t1 m:;~tanu. en el insecto y termmando en 
la victori¡ del león, que muere .:. su vez de U;d, ascsin:tdo por 1:~. mism:~. imperfección de 
la Natur;.leza. 

En este momento en que los ~nimale5 que anteriormente se devor.1ban unos 3 otros, 
y que se unen ah<lra par¡ luchar contra el enemigo común - la bha o la superabun­
dancia de ag::a -, a¡>nece el homb~e. El hombre que con su fueru y su experiencia 
ciendfit-.1 llev.1 .1gu.1 a los lug.;¡res fts(:COS y domina !.t que se dabord.t en otros. En este 
insta.nte, c.ada cu.1l cubre sus necesicbdes. c.td<~ uno toma Jo que n«:esita. cLa lucha por 
l.t v¡d;a .. es otr:, y entonces yJ. nos;:: m.tu par J. vivir. ¡ Lu últimas ¡m;igenes nos mues­
tr¡n un mundo nuevo! j He aquí la escncta del film. $Obre l;a que pueden extraerse 
provc.ch<lso.s ejemplos y aptuudes d<!ci.s.iv:;~s! 

(Anotemos. de paso, la pésima adapt.a~eión literaria franccu que .lcomp.tñ;a las imói­
genes de La 1ucha por la 1.1141. Estos >omcntuios !un sido escritos por Rostmonde Gl· 
r:ard (Mme. Rost.lnd) y prcnunci:ulos por c.;¡lquier .1ctor de b Comédie Fran~aisu. La 
cursile-ría del texto y lo engol.-do de la pronunciación ~isten difkilmente la proyec­
ción de La lucha por la vid#, pe$C .t los v,¡Joru visu.1le.s del film. Est.a u b mejor de­
mostr.lción de lo pernxioso que es p.1r<1 el cinema la alinuci6n de esos figurones, vt.t-;dos 
del teatro y de la vieja literatura.) 
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" K u h 1 e Wampe " 
FILM ALEMAN DE DUDOV. 
ESCENARIO DE BERT 
BRETCH. MúSICA DE EISLER 

Como lubí.1mOS previsto en l.a 
nota con que encabez.ábamos d 
artículo publiudo en nuestro cua­
derno :mterior sobre Kuh/c: \Vam­
pe, ia censur.1, <~yudada por los 
propietarios franceses dc: La pe­
lícula, la ha mondado de t;~.l 
forma. que Jo que pudo ser ­
seguran1ente ha sido - un film 
espléndidamente revolucionario, 
se ha reducido a una obra in­
compleu, cinematográfica y SO• 
~talmente. 

Estos films de tipo revolucio­
¡•:uio, sólo pueden producirse li· 
bremente en U. R. $ . $. Para 
el resto de los cineutas mun• 
di:~les, hay una serie de «censu­
ras• que v:m mutilando- par• 
cialmente - sus obr:~s p.lT:I que 
éstas, al ll<'gar al espectador, pre• 
sentcn una menor fuerza social 
de b que les anima. 

K1th/c: Wampe ha sufrido tres: 
la de los elementos capitalistas 
que intervinieron en su produc• 
ción; la de las censuras guber· 
nativas- de A!emani:~ y Fran· 
cia. especialmente- y la de los 
ad:.pudores de la versión fr.tn· 
cesa. E$tos hechos. naturalmen­
te. quiebran la idea fundamental 
del f,Jm, quien, a pesa.r de todo. 
St: signiEica como el primer film 
1 evolucionario produc:do en los 
países c:tpitalistas. 

Nuestros lectores conocen y:~ 

su asunto: En su primer.1 p.1rte. 
el htjo de los Bonicke - !:.milia 
ekvada a un primer plano como 
símbolo de millones de familias 
sin trab:~jo - . extenuado por sus 
priv:~ciones y por la :~ngustia que 
le produce su inactividad forzo­
sa, se .suicida. La segunda. refleja 
el idilio de Fritz y de Art;t (la 
hija ele los Bonicke. quienes ex• 
pulsados judicialmente de su mo­
desta habit.1ción, se refugian en 
~ Kuhle Wampe• , barriada de los 
1\rededores de Berlín, en la 
que se cobij:tn todos !os obrt:• 
ros lsin h.1bitación y sin tr.l• 
l».jo). Ana rechau d aborto que 

~ce ~ruo':~~ri:!~~i~ya~~n~~~~oa d:~ En u te mont•i• fotocp,fico ofru..,•o• lo1 tipo• 
m.arido y a su !am1lia y se re• "''' cu;schrioticot de .l(.,loie W•mpe~. film pro· 
fugia- con un.l amig;¡ que la l•t•rio •'•"''" d. Dudov. (En prim• r t•rmino, H~trt. Tloi• l• y 
rt:coge - en un:. asociación de• Ern••l Budu, proi•<Jonilt., princip;sl ... ) Foto: Pruolfnl• Film. 

NUm. b - Pagina 183 portiva del Socorro Obrero lnter• 



N uestro Cin e ma 

« B a 

nacion:.l. L:a ttutr.t parte nos muestra un c:.mbio radie.~! en !:u idc:a.s pequc:ño-burgues.u 
de: FriiZ, .su propia aline;!ción w d S. O. J. y su unión dcfinitiv.1 .1 Ana. en una u rc! .. 
m¡¡gnífl<amcnte roj.J. 

Mis fuerte que esta ide.a ar11,umc:nt<~l. e s iJ comp,ar.ac:ón que puede: uc.HK entre los 
elementO$ pre.sentados ett d film. De una panc, d continuo m.;~\c:st.u de: los viejos 
obreros sin trJ~jo. c:mbruu:c:do~ por b !Ctrvc:u. e inup.1cu de: unifiur sus fucnu y 
su.s protuus. Y de otra. los obreros ;óvents, unidos por uru diviu intc:rn.lcional y 
forlifiudo$ por sus tdc.u de colc:clivld.td y por los deportes que c:¡crciun. Es. cnm: los 
mismos elementos, La ccmp;uación de lo vieJO y lo nuevo. l..2 dc:mostr.1ción del pesi· 
mismo de u~os y el optimismo )' 1:. fe:. en un porvenir distinto. de ~ otros. Desde u;c 
pumo de visu, el ftlm ofr«e enseñanus euremubmente provechos.u. ¡ Uslim:~ que 
r.os h.ay.:~n esc.a!no!tado b. evoluc:ón en lu ideas de Fritz y el lrribo de Ana .al S. O. l.! 
Estos h«hos h:~n podido Kr de un gran ,· :~lor c¡c-mpi.mz:~nte. L:~ gente que les h:~ su· 
primido. s.abe pc:rfe<tamcnte lo que ha h«ho. 

En la imerpretaci6n de Kuhk \V~mpe, ademi:o de sus primeus figuru - Hcru 
Thiele. Erns1 Bu.sch. Adolf Fischer -, inlerviencn unos .¡.ooo obreros a!em:~nes, 3 

cuya cabeu marchan decisivamente los ·'Poru.voces Rojos • ac:orcs comunistas obreros, 
que interpre:an en el film unos .. _sketchs» escinicos. Nunca - .a excepción del cinc SO• 

viético- se nos ho~. pre1:tntado en el cmema una ma.s.1 !Jn aUEénJitl, un conocedora 
d..! lo que hltt y de lo que quiere . Los obreros de Kullle Wampc uben pcrfec1ameme 
de donde vienen y aJonde se dirigen . j Por Cl!O . .saludemos jubiloumentc en Ku/¡/c: 
W¡1mj¡e el primero de un:t serie de fi!ms que ha de re.1lizar - indud.lblcmentt - el 
proleurJ:~do internacional, a espaldas de e.s.1 fmant.1 y ese c:~pital que, :~ctualmeme, le 
ese:. motea una procluc:ión cinematográfiG: que nrcesita 1 

n u m » " F e a k s » 

FILM YANQUI DE TOD BROWNING 

El .:~mbiente de los circos h.\ sido siempre Ul~ buen tema para d cine. El cine ha 
uplo1.ado es1e .ingulo pmtoresc.:~ de la farindul.l duc!..: dtstint.u y opuut:~s btitudu. 
Ch:~plm. Oupont. Torrence. Lon Char:ey. Stroheim. Lupu Pick. . . le han :~u.cado c:ada 
u no .a su m;~ne•;¡, p~e..<ent;mdo la vidl del ,:1rc<." y sus problema~ duele .sus propios 
puntos de VISJa. 

En U l:l prolonpda serie de films de -:irco. hemos visto pu ar r:ipidamente. en mo­
mento epis&l.ico. diSun:os fenómenos ClrCense.s, llevulos por un empreurio .a su upec· 
ticulo como simpk 2rucción. F.ah~b;.. tin embugo. el ftlm que se detuviese más 
.atenume:lte sobre est:>S :.eres extraños. y éste nos lo ofrece ahora Tod Browning en 
&mvm. 

Aunque Brownmg y b Metro Goldwyn h.lyan ideado h realiz.ación de Bamum 
~n.sando simplemente en la posibiiid.1d comerci..-.1 que pudiese ofru:er un film ínter• 
preudo por ,.fenómenos naturales•, es necesario reconocer que han logrado dar un 
film de lipo subversivo, sobre todo pau e.sa gente que no busca en el cinema m.is 
que una simple forma de Qmatar el tiempo». 

Ban1um - que posee ta.mbii:: su~ vedettes~ con sex•appe;~l• : Leib Hyams. Oiga 
B~cl.anova, WJ.ILlce Ford, Rose.::. Athé.;-es un f1lm mtcrpreudo ¡:or ,.fenómenos de 
circo~. er.tre los que se encuentran los e¡emplares m:is cpuestos y extral\os: el Hombre 
s1n p.enl4!, la Mujer ave, las Hernu111ns Jirtmesas, el Med1o l1ombre, ti Hombre saco, 
el Hombre de pJenUJs de cabra, 1:. Mujer sm brazos, la Mujer gaUiua, b. Mujer e<>t1 

barba, el grupo- tr:igico - d~.: Ni1i11s idiotas, ti Gigautc, los f)¡auos ... Tod~ una f.luna 1 
humana , más propia p.~n un es1udio ciemíf:co. detenido y atento, que para ser explo-
tada - en su desgraci... - como atracción de circo. 

Entre uta geme nace el drama que :mim.1 las imágenes de Banmm, El en:~no se 
enamora de la «mujer fatal• del circo. quien accede a sus pe1icioncs porque conoce la 
exi..nencsa de su gr;~n fortuna. Durilnte la celebra<:ión de la boda. b mu¡er te r[c de 
su m:mdo y abrau a.\ gigan1e 2nh: los inviudos. Los mon.nruos protestan. L1 mujer 
les insult:ll. En medio de un griterío espantoso, los - monstruoS» le prometen que scr:i 
de -los suyos». La mu¡er va envenen;mdo lent.lmente ;¡\ enano par:~ apoderarK más 
pronto de su fonunl. Los . monslruos• se agrup,an y prometen vengarse. 

En una noche. en que el CirCo emprende un nuevo rumbo, los fenómenos preparan 
el golpe. Ante. l;¡ mu)c.r comien1an a apHccer figuras de peud11la: el Med1o llombre 
l1mpi:~ cuidadoumente los c;~rlonu de su pistola: d Hombre sm p~emas 01taricia su 
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N ueSt r o e i n e m a los demás, unidos por la ffiiSma desgracia, :agrup:.dos por igual conu.ueñ ... V.ln ro­
deando d coche de l¡ .,mujer f.uabo en actitudes violentas. Un •speaker• nos presenta 
después a eJta mujer bt'lln, por la que se suicidarotl príncipes autinticos, tr.msformad:ro 
en la Mujer gallitlll. Los «monstruos• habían cumplido su vcnganu y habbn he<:ho <k 
dla •uno de los suyos• . 

~sus «ecnas finales son de una subversión formidable. Es algo a lo que no nos 
tiene acostumbrado ese cinema yanqui en el que s1tmpre triunfa lo btllo y !o arro· 
gante. Comprendemos perfectamente su fracaso espectacular en ese cinema de los 
Campos Elfseos. en donde se ha proyectado. Par:t esa gente que ha hecho de la motb, 
de los .1u tom6v11es. de las carreras de caballos. lo más esencial de su vida. Bcmwm es 
algo monstruoso. Algo lJUe les demuestra la existencia de otros seres, de otros pro· 
blemas distintos de los suyos. Algo que les engaña, que les azou. que les moles1.1 ... 
j Decidid~mente, es mejor pasarse al cine de enfrente. en donde puede verse a Che· 
v~lier, tan opdmista y tan alegre como siempre, ~comp.:añ..1do por Jeannette Macdonald. 
vesti<U _y desvestida <on rop:u que pueden tom~rse como modelo de distinción y de 
elegancta! 

u A N Q u R A 

NUEVAS PELÍCULAS EN MADRID 
(( S a o m o t a )) 

FILM ALEMAN DE E. A. DU PONT 

Hace siete años qt:e E. A. Dupont rc:.a\itó Vandi. 
El valor tf:cn:co de Yaridé ndica . . :mte todo, en d movimiento de b cám~ra. Hut~ 

entonce.s el ~ctnr se movía .ante la d.m.ar~. Desde entonces la cim~ra se mueve ~me 
el actor. Esta f1:é la re\'oluctón técmn de Dupont. 

El v.1lor anlstico - de contenido- de Varu:!i está en la honda humanid:.d del film: 
en la cruda p:.lpi tación de unas vidas que ~e despctian en drama. Hasta entonces se est:.ba 
encastillado - ¿se está menos hoy?--· en la teori:. del .-dmamismo,. como postulado 
básico del cinema : 1:. intrig.1, la co:npl;c..,ción de eSICenarios laberínticos, lo era todo en 
aquellos films sin espíritu. Con:ra e5tO había reaccionado ya, el año anterior, el cinema 
alem~n: nos h:~bl.1 d:tdo El 1íltimo, Nj11 ... donde se habb .sacrifiudo el dinamismo a 
un denso comenido psicológico. Vañeté compenetró. hi"oto vivir juntas bs dos tenden· 
,cías que h.uta entonces se e¡,X]uí..:ln: d cdinamismo• del escen~rio y su hondo conte• 
nido psicológico. 

Esta fui: b. ~evolución anistiu de Dupont. 
Esta fui: la revolu~1ón fílmiu- té<:nica y artíst ica- del cinema alemin en 1915. 

H:l.ce siete .1ños. 
Siete años tr:ts los que Dupont vuelve al tema de su gran éxito. Insistencia que 

presupone - tras Van"eté- una ocumbre en la re:tlit.1.ción filmi.c:a del circo. ¡ Dupont 
y el circo l Y arieté. Salto mortal. Siete :.i'íos de cinem:t. 

¿Dónde está Dupo:ll, Yaneté y sobre todo estos siete anos. ¡siete .1ños de cinema! , 
en Salto mortal? 

En Salto mortnl la téwica llega :~ su más alta expresión. Quizás es excesiva. Dupont 
ha llevado h:tsla la hipérbole sus postul:tdos tf:cnicos. V la dmara vueb. sah.1, gir.t. 
Sigue a los .tcrób:ttas en su ..-salto mortal .. , tom:t una vista panorimic.a del ~Circo. el 
gran primer plano de ul\.3. 'COCtelera sobre el mostrador del bar. la cúpula con su aparato 
girante y el público t:tl cual se ve desde allí. Todos los ángulos posibles. La entrakl:~; 
y salida de l~s girls. tomada como Fred Niblo sus b~to»s cuidrigas de lk11·Hur, es un 
verd.:adero acierto. T é<:niumcnte d film puede .:admitirse. únic.amente en el :somdo tro­
piua a veces con e~~» diilogos -teatrales• que desde René Cbir no pueden ya hacerse. 
Técnic..1mente csti n en el film los s1ete a1ios de cinema: siete .años después de Yancté. 

Pero por su \Contenido e.sti sie:e años ~mes. Tras este magnífi~ •decir- no h..1y 
n:J.(l, , Todo es t:m f.ll:so. tan pueril y supcrf;ci;tl como en cualquier f1lm mediocre. De 
los actores no S:tCl más p:trtido que cualquier vulgar realit:tdor; y de Ana Sten - b 
Sten de Karamat,o/, d asrsiuo - se puede hncer nlgo más. M:tnticne el interés por el 
fálcil procedimiento de ir aplaz:tndo tr.1b.1jos.1mente el final, previsto desde un principio. 
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